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El bandidaje 
a n d a l u z 

• I T Í ; 

Teuemoa la buena, la estimabilísima 
condiciÓQ de no indigaarnos por los hechos 
q;ie nos desacreditan ante el mundo civili
zado ó que se dice tal; pero, no obstante, 
tenemos también la no menos estimable de 
protestar formidablemente de las mal in
tencionadas burletas que nos dirigen con 
motivo de esa ecuanimidad espiritual. 

Desde los tiempos del mulato Dumas, 
con la España originalísima que nos des
cribió, los pueblos europeos tienen formada 
de nosotros una opinión muy caprichosa, 
que será todo lo literaria que se quiera, 
mas que carece de exactitud. En todos los 
acontecimientos que suceden en la penín
sula, como ai no hubiera otro patrón para 
juzgar-nos, se agarran desesperadamente á 
los manifiestos errores que aquel escritor 
co.T.'itió y nos presentan como bárbaros 
que aguardan cachazudamente la llegada 
de sus futufps civilizadores. Y de semejan
te opinión, qiie es tremenda mente injusta ó 
injuriosa, no los saca nadie, pues tienen 
más confianza en el folletinerismo de un 
literato que en las novelerías cursis y 
asimpladas de un país entero. 

En mil distintas ocasiones hemos pro
bado los españoles de concepto tan depre
sivo, sin conseguir nada práctico. Nuestras 
protestas, nacidas de un sentimiento pa-
l.íolicoide dignidad, se estrellaron de con
tinuo contra los caprichos de la adversidad 
y los efectos de la atonía gubernamental es
pañola, aconteciendo lo que podía preveer-
se de antemano; que se perdieron en el va
cio, , 

Para nosotros lo más tremendo, lo más 
injusto^ lo más ridículo era que nos dige-
sen que estábamos aún en los tiempos dé 
José María el ftmoso Rey de Sierra More
no. T4I cosa nos parecía absurdamente 
monstruosa. Y como nos parecía así, no 
tan solo negainos dicho aserto, si no que 
aseguramos con entera formlídad que el 
b indolerísmo andaluz era un mito, |una fic
ción que sólo sirvió para que Próspero 
Merímée escribiese su anodina novela Car
men. .̂' -. ; i. -'^•;.'. ' •'̂ ' : ' • 

Diisda luego que proclamada cosa tan es-
tupendfi la admitimos sin escrúpulos de 
ningún género, como verdad incontroverti
ble. En lugar de asegurar que sólo existía 
algún que otro malhechor, pues ni el • mis
mo París está libre de los «apaches», afir
mamos que la región aquella era casi un 
quinto cielo, donde la propiedad agena no 
peligraba y se podía vivir con entera con
fianza. Como en todo, en ésto también fui
mos] meridionales. Entonces sucedió una 
cosa imi^ensada. Andalucía, que no estaba 
bajo el domiuio de ningún bandido, de la 
noche á la mañana experimentó una con
moción, Enseguida loa centros oficiales, 
que abultan los sucesos cuando son insig
nificantes y los reducen cuando son ma
yúsculos, dieron la voz de alarma, compo
niendo una novela á lo González con las 
portentosas hazañas del «Vivillo»-, primero, 
y luego, en lo presente, con las de su lugar
teniente «Pernales». Y la prensa, por no 
ser menos, olvidada de sus protestas contra 
los dichos parisinos que presentan á las es
pañolas con navajas en las ligas y á los es
pañoles con bocacbas y patillas «de» con
trabandistas, compuso también su historia, 
dando ocasión á un distinguido periodista 
para mostrar la lozanía de su ingenio y las 
galas de su estilo peculiarísimo en una serie 
de trabajos titulada «Por la España gaute-
riesca». 

No; nosotros no debíamos ni podíamos 
afirmar en redondo que no existen bandi
dos en Andalucía. Ningún país, ni aún la 
feliz Suiza, puede afirmarlo. Tal hecho es 
producto de una causa muy circunstancial. 
Lo que sí pudimos hacer fué desmentir la 
especie de que Sierra Morena era la misma 
de antaño y que toda España era Sierra Mo
rena. Aunque el pasado vuelve, según la 
moderna fisiología, jamás tornará & ser un 
hecho la entrevista de un rey con un ban
dido. Eso es lo que no se explican nuestros 
regocijados vecinos traospirináicos y eso 
fué lo que nosotros pudimos y debimos ex
plicarles! ' ' . ' / 

El tVivillo», como ahora «Pernales», no 
llacen más que explotar la fantasía roman
cera de los mozallones andaluces. Los go
biernos con lenidad culpable, permitieron 
la publicación y venta délos espeluznantes 
tomances que cantan los ciegos y paso á 
paso, con el relato délo bárbaro, se les for-
*aó una conciencia especial, que admite co-
í̂ o líltima palabra de la hombría, ei mero

dear aventurero, qne cimenta su fuerza en 
la seguridad de la carabina y su valor en el 
renombre que adquiere por sus hazañas. 

Hoy día vemos así que los trabajos de la 
beneméiita resultan infructuosos, pues los 
campesinos, antes que por la legalidad re
presentada por la guaidia civil, sienten 
amores por la ilegalidad personificada en 
«Pernales», dándole señas equivocadas á 
aquélla para que éste eluda la persecu
ción.'" 

El concepto que tienen formado de noso
tros los franceses y que ahora distrae la 
atención de las francesas histéricas, se ba
sa en un hecho pequeño; pero al cual noso
tros hemos dado proporciones gigantescas. 
Culpémonos de ello y no echemos la cul
pa á los que ninguna tienen. 

Los Maestros 

LOS mm immm 
Los primeros hombres, aquellos prime

ros creadores de la Astronomía que fijaron 
sus miradas en el cielo estrellado con espí
ritu curioso é investigador, no tenían otros 
aparatos para explorar la bóveda infinita 
que sus propios ojos, qne yo creo que serían 
más penetrantes qne los nuestros, pero cu
ya potencia visual, asi y todo, había de ser 
bien limitada. 

Mas tarde, en siglos relativamente pró
ximos al nuestro, se construyeron anteo
jos y telescopios, y la potencia visual se 
extendió cielo adentro; pero así y todo, la 
esfera de la exploración encontró un lí
mite. 

Es preciso, para que un objeto sea visi
ble, que la imagen de dicho objeto se ajuste 
precisamenta sobre la retina. 

Que la imagen de cualquier punto del es
pacio que se considei e, después de pasar 
por los cristales de los instrumentos de óp
tica, ó de reflejarse en sus espejos; después 
de pasar por los cristales de nuestros ojos 
y por sus líquidos, como medios más ó me
nos refríngante, de atravesar por fin,el 
cristalino, venga á colocar su foco precisa-
mento en la ratina, según antes indicába
mos. 

Ni delante, ni detrás, porque én ambos 
casos, la retina no recogerá un foco, sino 
que cortará un cono de luz á mayor 6 me
nor distancia del vértice, y las imágenes de 
los diversos puntos, representadas en estos 
casos por círculos, se supondrán confun
diéndose y perturbándose. 

Esta condición es necesaria, es la que se 
llama acomodación de las distancias, pero 
no es suficiente. 

Es preciso además, y aquí viene la segun
da condición, que lo que llamábamos en 
aquellos artículos á que nos hemos referí 
do, «el compás óptico», por comparación 
con aquel otro compás, que por su mayor ó 
menor abertura mide la sensibilidad de los 
diferentes puntos de nuestra piel; es nece
sario, repetimos, que dicho compás óptico 
tenga determinada abertura: sí los puntos 
de los extremos, de sus dos piernas ideales, 
caen sobre puntos muy próximos de la re
tina, las dos sensaciones se confundirán en 
una sola; el objeto para nosotros no tendrá 
tamaño, es decir, que no lo veremos. 

Los aparatos ópticos, pueden hacer que 
se cumplan ambas condiciones: llevar el 
foco de cada objeto á la retina y darle una 
magnitud visible: aumentaran tamaño, co
mo se dice vulgarmente, asi por ejemplo, 
se habla del poder multiplicador del micros
copio. 

Pero ambas condiciones no son suficien
tes, aunque son necesarias. 

Para ver, es preciso además que la luz 
tenga cierta intensidad por unidad de su
perficie; para sentir las puntas del com
pás de prueba sobre nuestra piel, se ne
cesita apoyarla sobre ella con cierta fuer
za. 

Y asá tenemos las tres Condiciones que 
en otra ocasión explicábamos: «acomoda
ción del foco, magnitud de la imagen», can
tidad suficiente de luz. 

Para el microscopio se comprende que 
ésta última contiición, en términos genera
les, puede cumplirse en límites muy exten
sos. ¿El objeto no tiene bastante luz?, pues 
se ilumina fuertemente; se le da la que le 
falta, y así hablábamos en una de las cróni
cas anteriores de lo que pudiera llamarse el 
«ultramiscrocopio.» 

Pero, éy si se trata de un astro, y si no 
tine bastante luK; y si está tan lejos que la 
luz que á nosotros llega es insignificante 
por la estrechez del ángulo? 

Btito sucede con los astros invisibléa, á 

los cuales consigna el insigne sabio mon-
seur Flamarión un artículo tan interesante 
como todos los suyos en el «Boletín de la 
Sociedad Astronómica de Francia», del 
mes corriente. 

Si; hoy pueden estudiarse «los astros in
visibles», y hasta puede seguirse su mar
cha, determinar sus órbitas y basta sus di
mensiones. 

Esto me recuerda un problema que pro
puso cierto examinador en un examen de 
Topografla y Geodesia, y era este: 

Determinar la distancia de dos puntos 
inaccesibles é invisibles. 

Era una broma; pero hoy aquella broma 
es una realidad. 

Con la retina humana no pueden verse 
los astros invisibles; por eso decimos que 
son invisibles. 

Pero pueden verse con la «retina fotográ
fica». 

Y se comprende; la retina fotográfica 
tiene una sensibilidad muy superior á la 
nuestra, y además no se fatiga, y puede 
estar horas y horas, días y días mirando al 
cielo, y luego nos presenta la imagen ob
tenida por acumulación de luz durante tan
to tiempo como queramos. 

Miramos al cíelo, por ejemplo, al anillo 
de Saturno, nada vemos, sino lo que ya 
habíamos' visto; pero dirigimos hacia el 
astro extraño y colosal la plancha fotográ
fica, mejor dijéramos, como dice Mr. Fia-
marión: el ojo fotográfico, y allí le dejamos 
que mire, y mire, y acumule luz, y así des
cubrimos un «décimo satélite de aquel as
tro. 

Ya no queda más que darle nombre, 
Mr. Pickering le ha puesto por nombre 
«Themís». 

Verdad es que prodigios semejantes, me
jor dicho, prodigios aún superiores habían 
realizado los grandes astrónomos del siglo 
pasado. 

Afirmar la existencia de un astro sin ver
lo, ni con la vista natural, ni con los apara
tos mas poderosos, ni con el ojo fotográfi
co, que entonces no existía, sino por el 
cálculo. 

La marcha de tal astro, debe s%r esta. Pe
ro no lo es, sufre perturbaciones; pues debe 
existir tal astro que las produzca. Y se cal
entaron sus elementos y s« le dio cita en el 
cielo, y el astro acudió humilde á la cita en 
el punto del cielo próximamente á donde se 
le había llamado. 

JOSH ECHBOARAY. 

su gestión como alcalde deje grato recuer
do, siendo norma de los sucesivos. 

Si desgraciadamente me equivocase en 
las apreciaciones que de V. he teniilo el 
gusto de exponer, tendré el disgusto, no lo 
dude y á pes.ir de la amistad que nos une, 
de publicarlo en esté mismo periódico, sin 
contemplación de ninguna clase. 

Ahora vamos á otra cosa. 
A la tan cacareada y combatida «Comu

nidad de Labradores», ¿le prestará usted su 
apoyo? Yo creo que sí, pues en opinión de 
las personas sensatas esta institución es la 
salvaguardia de la riqueza rústica y una 
mejora indudable para la agricultura. 

¿Y al agonizante Hospital de Caridad no 
le inyectará Ud. algún suero vivificante, 
que dándole nueva vida, llene una de las 
necesidadeo más perentorias de los pue
blos cultos? 
¿Y esas calles conlínuerán convirtiéndose 

en arroyos infranqueables cuando llueve, 
y en todo tiempa lodazales inmundos por 
efecto de las aguas sucias que constante
mente se ajan? 

Ay, amigo D. Paco,cuanto tiene que ha
cer en ese municipio y cuanto ha de traba
jar si muestra empeño decidido en dar al 
traste con viciosas rutinas cuyos resultados 
todos conocemos en ese pueblo, digno de 
suerte. 

No se arredje y siga adelante, que con 
perseverancia y buena fe tendrá siempre á 
su lado á toda la opinión honrada, empe
zando por mi modesto y sincero aplauso, 
tanto más desinteresiKio, cuanto que polí
ticamente comulgamos en ideas absoluta
mente distintas. 

Hasta otra se despide su buen amigo. 

UN FORTUNERO. 

Murcia 25 Marzo 1ÍK)7. 

GaFta ab ier ta 
" ' i Al nuevo aloalde de Fortuna 

Mi estimado amigo: No puedo por me
nos que congratularais en sumo grado, al 
leer en la prensa de esta capital, su nom
bramiento de Alcalde Presidente de ese 
Ayuntamiento. Hora es yaque loshombres 
de buena voluntad salgan del retraimiento 
y ocupen los puestos que por derecho les 
corresponden. 

¡Pero, qué extraño es, amigo D. Paco, 
que V. sea alcalde de Fortuna! No salgo de 
mí asombro. 

En estos tiempos de imperante caciquis
mo, donde la integridad de carácter, alteza 
de miras, independencia social, moralidad 
reconocida y cuantos méritos personales 
puedan atesorar3e,son un mito en opinión 
de nuestros gobernantes, que en su temeri
dad provocadora no acogen más que ciegos 
instrumentos de sus egoísmos y apetitos, 
verdaderas máquinas que sumisas funcio 
neu ante la simple indicación del Poncio ó 
el gesto olímpico del cacique. ¡En estos 
tiempos repito.elegirle á V, alcalde! Vamos, 
que no salgo de mí asombro. Porque como 
V ,̂, dado su carácter, traiciona sus propias 
y espontáneas iniciativas? Imposible. 

Yo que me precio de conocerle lo sufi
ciente, para poder asegurar mi temor á 
equivocarme que por nada ni por nadie 
variará su línea de conducta, y en todos sus 
actos ha de imperar la más e tricta justicia 
(cosa rara en estos tiempos) sin ceder á pre
siones mas ó menos elevadas, que de ha
cerlas, se estrellarán ante su rectitud y buen 
juicio, no acierto á comprender como acep
tó dicho cargo sin achacarlo ó á un alto es
píritu altruista, digno de todo elogio, ó al 
deseo de figurar políticamente, cosa que 
niego rotundamente. 

Pero en fin, dejémonos de prejuicios, 
amigo D. Paco, y ya que es V. la primera 
autoridad de ese nuestro pueblo, procure 
cuanto sea capaz por él, ejerciendo una 
pulcra administración, tau necesitado de 
ell«, que se traduzca en mejoras públicas y 

La fruta de Valencia en general era de 
calidad mejor y los precios subieron de 
3 á 6 peniques por caja para fruta buena 
ordinaria y sana, cotizándose como sigue: 

Cajas de 4íáü ordinarias de 6 chelines 9 
peniques; la mayoría de 7 á 8 chelines. 

Cajas de 714 largas de 9 chelines tí pe
niques á 12 chelines; la mayoría de 10 á 11 
chelines. 

Había buena demanda. 
La fruta selectetl es muy^ solicitada y 

está sacando buenos precios. 
Cebolla.—La demanda es muy floja y los 

compradores están comprando solamente 
la que absolutamente necesitan. 

Los precios corrientes son: 
4 s de 5 chelines ü peniques*, 5 chelines 

9 peniques. 
5 s de 6 chelines á 6 chelines 3 peniques. 
La cebolla que va llegando ahora es de 

poca confianza. 
En puerto, el «Beryl». 
Se espera, el «Annie*. 

LIVERPOOL 

Naranja.T-En venta sobre ft.OOO cajas, 
cotizájidose: 

Cajas de 4ií0 ordinarias á 6 chelines 3 
peniques á 9 chelines tí peniques. 

Cajas de 420 largas de 8 chelines á l í 
chelines 9 peniques. 

Cajas d(^ 714 larga.s de 8 chelines á 10 
chelines 9 peniques. 

Gajas de 1064 largas de 11 á 12 chelines. 
En puerto el «Vinifreda». 

SANTIAGO NKÜHOPBR. 

20-Marzí-907. 

NOTAS 
El bueno de Salmmón oontiiiii* recogiendo los 

Opimos frutos <le sus tareas tíioaóflcaa en la polít i 

ca republicana. ¡Mal año para los dioses! Pr imero 

fué Costa el desengañado; Estévaneis, convencido 

firmemente de que con metafísicas no se traei ía 

la república, fuese á la Habana á €laborar> por las 

ideas; Melqtiiadíia Alvarex se.dedica á las jncgoa 

de equilibrios; eí •oiaeatro» Blasco IbaRex se reti-^ 

r a á sus aoledades á confeccionar libros; Salmerón, 

con toda la calma de un filósofo estoico, resiste in. 

derrocable y mayestático el nublado de las iras 

republicanat . 

Menos mal que, Maura que no duerme, trabaja 

por todos y desde la pre»Ídenoi'i del Consejo pre

para los ágapes electorales que kan de nnir á ¡os 

desunidos y allanar los obs tácul ' s invencibles-

Nunca pudieron estar m i s goxosos los republi-

canoa. 

Los afloionadosal arte da Montes iiállanse á la 

llora actual í iaciendo comentarios sabré la farao 

^^a, corr ida del domingo. Y en lionor á IR Terdad 

hay qne rfconocor que esos couientnrios no pue

den ser mt-joreg para diestros y ganaderos, los 

cuales, sino resaltan beneficiados, pues su valía es 

mucha, logran en cambio aquella popularidad que 

desde el 95 ningún diestro alcanzó en Murcia. 

La corr¡<ia del domingo, por su simpática ges» 

tación, ha conseguido mover mucho los ánimoi*, 

consti tuyendo á que la nfioión torera reviva de sus 

aparatosa* miiiaa, alcanicaii lo un nuevo periodo 

de brilliintez y pro»pMi-iil ,d-

Tal vez de • ste modo se consiga i|ue la em

presa que van á ac.nneler Martínez Taller y otros 

bravos no resulte puijudicial para los accionistas 
Muchos aficionados ilesoan que el t iempo les 

acompañe. 

.\yer por !a mañana ocurrié una desgracia la

mentable y por la noche otra no menos sensible. 

Si la Semana Santa comienza asi hay para te 

itXiíT á su tér inino. 

1.09 murcian-'S recordamos aún j5on su tanto de 

disgusto lí» peripecias ocurritfas el año pasado á 

la hermosa procesión del Carinen, y recordándo

las no podemos menos de sentir i» variación de 

tiempo que se observa, que nos hace temer qne 

raaflana, al cabo del año, se repita el mismo 

aguacero y tenga que disperHarse 1» procesión, 

cobijan.lose cada 2^^" ^" " ' '"*''"' '"** «P'i ' l 'ósi to 

qne íncUín t r e . 

Y BSt<! teiiKíl' n-) «9 muy iníundado si se ha de 
hacer caso al aapeoto que presenta el día a la 
hora en qutí 6«ti) se escribe, que no pii«.le «er 
más temeroso ni para hacer presagiar cosas más 
desagradables. 

Es nsta del mercad o 
LONDRES 

Naranja.—En venta ayer sobre 13.000 
bultos de Valencia, Denia y Murcia en va
pores «Córate de Flandre», «Almagro» y 
«VoUurno». 

SEMANA SAITTA 
Con la misma solemnidad que en años 

anteriores, ayer tarde á las cinco salió de 
la parroquial de San Antoliu la hermosa 
procesión de lunes santo. 

Una inmensa concurrencia aguardaba la 
salida¡de la procesión, viéndose los balco
nes y calles llenos de curiosos, predomi
nando el bello sexo,que estaba dignamente 
representado. 

La procesión estaba formada por los pa
sos del Prendimiento, Jesús ante Caifas, 
Santísimo Cristo de la (k>lumna, Cristo del 
Perdón y la Soledad. 

En la presidencia iban los Sres. Diez Pu
che, Estañ y Tortosa. 

Durante la mañana de hoy, loa nazare
nos colorados recorrieron las piincipales 
calles de la población, convocado á los co
frades para mañana. 

Mañana, miércoles santo, las comisiones 
de la Cofradía de Ntro. Padre Jesús y de la 
Preciosísima Sangre de Ntro Señor Jesu-
cj istoá las seis de la mañana harán el re
corrido de costumbre, convocando á k 
procesión. 

A las ocl o tendrá lugar el gran recibi
miento del sud-expreso botijil, con asisten
cia de las bandas de música, eatandarlee 
sardineros y comisiones. 

A las diez se trasladará procesionalmen-
te desde el convento de religiosas Agusti
nas hasta la iglesia de Jesús, la imagen de 
Ntro. Señor Jesucristo. 

A las cuatro de ya tarde se verificará 
solemne y magestuosa j)rocesíón con las 
efigies de la Cofradía de la Preciogisima 
Sangre de Ntro. Señor Je.sucristo, que sa-
liendo de la parroquial del Carmen recorre
rá las calles más importantes de la pobla
ción. 

A las ocho de ia noche se. cantará á toda 
orquesta un gran Miserere en la iglesia Co
ledla 1. 

La procesión del Carmen estará com
puesta de la manera siguiente: 

Paso de « 1 ^ Samaritana», arreglado por 
su ^.camarera la señora D.* Dolores Her
nández del Águila. 

«El Lavoralorio», arreglado por su ra-
nmrera D.* Aurora Giménez de Atienza. 

«La Nfgaciún», tuuiurirru D. ' Amalia 
FeínándfZ de García. 

«El liibuual de Herodes», arreglado por 
la Cofradi . • 

«Él Pretorio», camarero D. Joaquín Gar
cía García. 

«Las hijas de Jerusalem», adornado por 
una persona piadosa. 

«San Juan», cantarera D.* Josefa QarcU 
de Atlenzar. 

«La Dolorosa», camarera D,» Manuela 
García de Ruíz-Funes. 

«El Santísimo Cristo de la Sangre», c»« 
marero D. Juaquin Garcia Oarci*. 


